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NUl\lERO 26.
I.A PSIQ'tJIS,
PEl\IODICO DI�L DELLO SEXO.
�iftl(\ci�,n �e [as tntt�eres
en la Europa moderna.
NICAMENTE nos resta hablar de los pueblos
del Norte, Cil los cuales desde los tiempos
mas .remotos, parece que la situacion de las
mugeres ha sido mas dulce que en otros
paises. En Suecia han disfrutado siempre
de la mayor consideracion, Con la civiliza­
cion su suerle ha mudado mucho. Como en
Suecia no se conocen convenLos, las jóvenes
suecas son educadas á la vista de sus padres ó por ayas france­
sas, 6 por alguna que sepa este idioma. Verdad es que se han
establecido algunas pensiones .. pero las principales familias ha­
cen poco caso de ellas, y si colocan una que otra jóven, la sacan
"
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muy pronto para continuar la educación á su vista. Habituadas poreste medio al trato del mundo desde muy temprano, viviendo con
decencia pero con libertad en medio de los jóvenes de su edad, la in­clinacion es siempre la que decide su matrimonio.
En la clase del pueblo la sencillez de costumbres produce tambien
casamientos felices. Encargadas las mugeres de la dirección deIa eco­
nomía doméstica, se ven rara vez alii Jas riñas tan comunes en olros
pueblos, que acaban por dividir las familias.
En tiempo del rey Gustavo, asesinado en medio de su corte, las
costumbres tomaron una tinta caballeresca, producida mas bien por el
gusto particular de aquel monarca que por el carácter de la nación.
Quiso añadir á la sencillez sueca una especie de elegancia francesa, á
que el clima parece se oponía, y á la cual la pobreza del pais no con­
venia de manera alguna. En efecto había una contrudiccion manifiesta
entre esta afectación de elegancia y el rigor de las leyes que desterra­
ban el lujo, y prohibian llevar oro y plata en los vestidos. Las muge­
res del norte que tienen una aficion á los adornos, igual por lo menos
al. de las francesas, procuraron hacer olvidar por la gracia de las for­
mas y gusto de los trages .Ia forzada privacion de la magnificen­
cia. Durante el corto reinado de Gustavo tambien empezó á introdu­
cirse la galantería; pero aquel gusto de h,eroismo y caballería, aque­
llos bailes y torneos, aquel amable espectáculo en que tanto se com­
placen las niugeres , pareci�I, no existir sino por la mano del que lo ba­
bia formado, y desapareció con la m uerte del monarca. Como no lo
sostenian precisamente las costumbres y gusto del pais, sus reliquias se
dispersaron para no reunirse jamas, y como las -plantas exóticas, y
trasportadas lejos de su suelo nalal, que perecen facilmente, se apag6todo aquel prestigio, dejando únicamente tras sí algunos amables re:'
cuerdos.
Las mugeres, con muy raras escepciones, gozan en Suecia de poca
inñuencia en los asuntos políticos, no obstante no hallarse escluidas del
trono. Yaqui nos parece del caso reproducir la idea que apuntamos en
el prospecto de este periódico, .relativamente á la opinion de Cárlos Xl
de Suecia, quien dijo en cierta ocasion á su muger: «Señora, yo ostomé para que me dierais hijos y no consejos."
Despues de la muerte de Gustavo las suecas han vuelto á una si­
tuacion análoga á su carácter primitivo, y que se resiente poco de la
tinta pasagera que aquel príncipe les comunicó. Amables, corteses,
aficionadas á la lectura é instruccion, esparcen en el comercio de la
vida, el encanto que de ellas se debe esperar.
En el norte de Ja Suecia las costumbres son dulces y patriarcalès.
EL RESCATE DEL PINTOR.
Conclusion.
-Dehia ser um linda hahitacion, dijo con indiferencia el jóven pintor.
-¡Ob! si la hubierais visto como resallaba en el seno de las rosas que
brotaban al rededor de ella dos veces al año como las de Perto! La










risueña y hermosa era! Alli vivió mi padre como un rey' � hasta el mo­
mento en que por haber dejado de pagar una de esas odiosas contribu­
ciones que oprimen al pueblo, llegaron soldados y todo lo destr uyeron
y saquearon. Mi pudre murió defendiéndose, mi madre. espiró de dolor;
y yo huí â las montañas, huérfano y sin familia. Juré desde entonces
odio eterno á los hombres, y he cometido terribles represalias: mi co­
razon se ha empedernido; son innumerables las casas que he quemado;
he visto correr rios de sangre; . me he vengado en fin. Pero jamas
puedo ponerme delante de esta choza arruinada, sin esperimentar un
doloruso recuerdo.
El anciano gefc, cuyos ojos vertían gruesas lágrimas, fijó de nuevoIa vista sobre el trabajo del pintor. ¡Cuál fue su pasmo, cuando en vez
de una ruina, vió animarse bajo el lapiz del jóven una cabaña elegante,
cuya. puerta se hallaba rodeada de madreselva, y delante de la cualflorecian las rosas, mientras el viejo se abandonaba á sus melancólicos
recuerdos!
-jElla es, esclamó con efusión , ella es! y apretó afectuosamente la
mano del dibujante El resto de la tropa, sorprendidos de aquella escena"acudieron alii, y el artista recibió norabueuas por su talento.
-¿No es verdad, amigos mios, les dijo, qùe la naturaleza está aquíviva, y acaba de pintarse en mis ojos corno en un espeje? ¿No es cierto
que yo no he nacido para prelado, ni cardenal, sino que tengo dentrode mí el genio de los grandes artistas? .Mis parientes me enviaron á los
padres de la Congregacion Somasca, no me quejo de ello: alii aprendíá leer los antiguos poetas latines. Pero cuando trataron de enscñarme
las leyes de su filosofía sofística, á mí que soy pintor, poeta y músico;dije á Dios á sus silogismos y disputas metafísicas, y _huí de su casa.
Tengo diez y ocho años, y el corazon lleno de entusiasmo y amor; y
antepongo la muerte, una muerte pronta, á una vida llena de fastidio. He
recorrido las montañas, para elegir una cumbre desdo donde precipi­tarme un dia, si la fortuna no me es favorable. Mi familia es indigente:mi padre Antonio Rosa ua humilde y laborioso artista. ¡Ojalá me hu­biera permitido trabajar á su lado! Pero nb' quiere que sea teólogo, y
yo prefiero correr vuestras montañas, y servir de blanco al caüon de
vuestros fusiles.
-Jóven, dijo el primer bandido, no temas: nosotros te tomarnos bajonuestra proteccion. Aqui donde me -ves� yo tambien he sido pintor,
y si be mudado de oficio cambiando los pinceles por la carabina, es
porque me hallaba enamorado de la hija de ese viejo. Mírala; mira
esos contornos puros como las vírgenes de Rafael: yo la amo con todomi corazón, y me he hecho bandido por poseerla. Ya lo ves, jóvcn:hasta verdugo me hiciera, si fuera necesario. '
- En efecto es hermosa, y capaz de hacer pecar á un santo, dijo eljóven clavando sus grandes ojos llenos de espresion sobre la compañe­
ra del bandido. Su retrato seria cosa magnífica; yo té lo ofrezco pormi rescate.
Centellearon los ojos de la muger, y el anciano gefe se sonrió almirarla, porque no babia conservado en su corazon otra fibra sensible
que la que decia relacion con Sil casa arruinada, y con su hija.-Acepto tu proposicion, dijo el bandido; pero no será rescate como
dices . yo cubriré de oro tu retrato, lo mismo que un dia 10 serán los




Púsose el jóven á trabajar, y reprodujo línea por Iínea Ia hermosa
criatura que tenia delante. Toda la tropa quedó estática.
Ahi tienes doscientos escudos de oro, dijo el bandido poniendo en
.Ia mano del pintor una bolsa luego que acabó el retrato . ¿ tienes
bastante?
-¡Yo lo creo! respondió el jóven dando un grito de alegda;' Jos
miserables prenderos que me compraron mis primeros ensayos no me
acostumbraron ciertamente á este precio. Ha sido preciso penetrar en
uno.de los mas incultos y agrestes sitios de los .Abruzzos, 'pará hallar
estímulo; ¿y de quién? ¿y cómo? Desde ahora consagro mi vida ,al
arte; voy á restituirle lo que le debo: el arte ha sido mi salvador, y
en lo sucesivo firmaré mis cuadros con el nombre de Salvador.
-Verdad es, dijo el bandido eonternplando el retrato de su querida,
Los siglos repetirán el nombre de Salvator Rosa.
il
ADELAIDA DE SARGANS.
HISTORIA SUIZA. (t J
En los siglos XII y XIII, existía en )05 A Ipes de la Recia una no­
ble y poderosa familia, la de los condes de Walz y Sargans. Sus in­
mensas riquezas y numerosos' vasallos les proporcionaban la facilidad
de sostener contra los abades de San Gall " continuas. guerras, cuya
relacion ocupa los anales de dichas familias.
Pero en estos la curiosidad es escitada por otro estilo con ros nom­
bres de las mngeres de la easa de Sargnns. Algunas de ellas se han
hecho inmortales á los ojos de ta posteridad, y si el velo del tiempo se
ha corrido sobre sus gloriosos' nombres, deber es de una muger (2 J le­
vantarle , y manifestaríos cuales son.. radiantes con el brillo de una
sublime virtud.
tas antiguas crónicas de Suiza no; han dejado detalles bien curiosos
sobre los señores de Sargans y Walz;' pero en la misma época en que
su poder les hacia llamar señores de las diez jurisdicciones, la fama solo
]a adquirian algunos por sus crímenes. En 1250 Walter de Watz era
el gefe de ra casa de Sargans, eonocido en toda Helvecia por sn tiranía
y vida disoluta. Sin embargo una y otra se humillaron ante su hijo
Donato de Watz, cuyo nombre entre los justamente detestados de la
edad media, merece la odiosa pref'erencia de ser mas que todos maldi-
to y reprobado.
'
Desconocido largo tiempo de so padre, é hijo de una Italiana venga­
tiva, cuyo corazon ulcerado por el desden, no supo formar el de su hijo
sino para la venganza y odio, Donato era á los veinte años un ser for­
midable; porque Lucrecia Deodati (tal era el nombre de su madre)
(1) Nos ha parecido tan interesante la presente historia, y hace tanto
honor á las muqeres en el carácter de la desgraciada Adelaida, que espe­
ramos nos disimularán nuestras lectoras los tres ó cuatro números que
destinamus á su insercion, por ser bastante larga. ,
(2) La duquesa de Abrantes, célebre escritora contempordnea, autora








no, tuvo que hacer sino cultivar en él el natural mas completo y' mejorcompuesto de todas las pasiones que hacen del hombre el, s'er mas 'per­verso de la creación, cuando se venga. -y sin embargo estas terribles pasiones dejaban' oir sus gritos bajo elrisueño cielo de Italia: en medio de las fiestas de la voluptuosa V ene­cia, en los encantos de su' delirio era donde Lucrecia enseñaba á suhijo el camino de Helvecia; solo entonees sonreia bajo su corona de flo­
res; solo entonces contestaha á un festivo refrán de canción de sobre-. "
mesa; porque todavía era hermosa Lucrecia .... y lo sabía.... y este petrsarniento hacia, el crímen del abandono mas amargo y menos perdo­nuble á los ojos de una muger, que sabe que puede aun agradar yser amada, . '
.








. Del ruiseñor i ó .Léila ! éon la galaNo cantas hoy a,1 sóa de bandolinas
El encendido amor de Sacuntala,
Como cantan las jóvenes Braminas.
Triste como la noche el rostro lindó,
Lloras no, sé qué penas lastimosas;
Pareces un hermoso tamarindo
Cargado de rocío entre las' tosas,
¡Luz del placer! � reposo, de las almas t'
i Mas hermosa que el cielo del Oricnte !
y en el vasto desierto de las palmas
¡,Unica flor de embalsamado ambiente!
Lloras; templas el fuego á tu pupila;'
Lloras j eres mas bella: que tu lloro
Es dulce como el jugo que destila
Fresca vid de Schiráz en vaso de oro. '
¿Qué falta á tu delicia lisonjera,
Si lus perdidas trenzas engalanas
Con tesoro tan rico que pudiera
Contentar la ambicien de cien Sultanas cr
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Pides dones al mar y á sus cristales,
y se lanzan cien' negros pescadores
Que le roban sus perlas y corales,
Para que tú no gimas y no llores.
Si olvidada del mar y sus espumas
Pides dones al viento que suspira,
te engalanas I hermosa, con las plumas
De la garza real de Cachemira:
Que tuyo es este cielo delicioso,
y tuyos sun los mares y sus I'OCíJS�
I
y el Ganges y el Danubio caudaloso
Que da tributo al IlIaI' por cinco bocas.
LEILA.
i O tierno Abenozmin ! j Ó dulce hermano:
Te quiero 'como al plátano fecundo,
Que sombreó mi cuua en el verano,
Corno al primer halago de este mundo.
Tos miradas son como los zafíros,
Cuvo fulgor sobre el metal riela,
y tus palabras calman mis suspiros,
Como cl agua Ia sed de la gacela.
j Pero mi.pecho triste no reposa!
Mi padre Omár me destinó á los brazos
De su viejo VisÍI· .... seré su esposa.
Que maldiga sus pérfidos abrazos.
Con los.años que en él pintan su enojo
Se ha cubierto de sulcos su semblante,
Como en las tempestades elmar Rojo,
Que es abismo de espumas inconstante.
Cual' las alas del cisne encanecidos
Sus cabellos ostan : su amor es hielo:
¿ Pueden acariciar besos fingidos?
¿No eres mi hermano tú? ... dame consuelo.
b Quién unió las gacelas y chacales?
¿ Quién la flor del henné con las ortigas '?
¡, Quién al tigre, de vastos arenales
Con las palomas cándidas y amigas '!
,
Líbrame, A benozm in , de estos pesares i
Rompamos las cadenas de este suelo:
I.. lévarne donde quieras por los mares, ...




j O rosa del Irém! i luz del profeta!Contemple esta mi daga rutilante,
Que la teme el Visir y la respeta l. ..Vuelva el color nativo á tu semblante.
i Mis labios te revelan un secreto!
No soy tu hermano yo, virg en dichosa;Tu amanté soy que te adoré discreto,
Vesta noche en el mar serás mi esposa.
JUAN A ROLAS.
TIEMPOS DE CAB.lLLERI&.
EDAD MEDIA O ROMANTICA.
A lgunos nobles ociosos y guerreros pensaron en asociarse para su­plir la debilidad de his leyes éon la fuerza de las arruas. Su ohgclofue al principio proteger la debilidad é inocencia, y combatir los murosen España, Jos sarracenos en Oriente, en A lemania los Liranos de loscastillos, y en Francia proteger á los viageros. Tal fue segun algunosbistoriadores la noble institución de la caballería, Pero aun tuvo oLI'OobgeLo y orígen. Por poco que se siga con exactitud la marcha de lasrnuger es, se verá que sin apercibirse de ello, este sexo astuto y domi­nador por carácter, formó entonces una conspiracion sorda y bien ino­cente para asegurarse un lugar en el nuevo orden de cosas que sepreparaba. Conocieron que hacia falta un cámbio de costumbres, unaespecie de instituciones que fortiûcase por la seduccion de sus formaslas leyes que se hubieran establecido sin observarlas.. 'Mientras los hombres viven en la ignorancia y barbarie, no conocenen las mugeres sino la belleza; pero á medida que se van civilizando,quieren multiplicar sus goces, y no contentos con los placeres de lossentidos, buscan en la posesion de sus com pail eras otra especie de pla­cer mas duradero, Esto fue lo que calcularon las mugeres, ó á lo me­nos lo que adivinaron por instinto. Lejos de desviar á Jos hombres deestas ideas caballerescas, los fortificaron en ellas por el contrario, ani­maron Sil valor, purificaron su obgeto, ilustraron y dirigieron la se­creta inclinación á la lealtad, al honor' ,á un nuevo amor que hicieronnacer en sus almas, y aprovechando la ocasion decisiva para ellas, secolocaron en el pensamiento de sus amantes y esposos, entre el cieloy el trono.
¿Qué importa cuál haya sido la mira de las mugcres perfeccionandola antigua caballería? Electrizando las almas de nuestros ms yeres,hicieron lin bien, y supieron convertir el amor, y el amor propio enprovecho de las costumbres que formaron. La gradacion de este nuevosistema, aunque lenta J revelaba la finura de los espíritus que la hu­bieron creado.






ees para sostenerse por sí mismos: tuvieron el arte de unir á tales
ideas encantadoras los principios reales del honor, la práctica necesaria
de las virtudes mas difíciles, y sobre todo los sagrados dogmas de una
religion llena de misterios, pero fundada en una moral pura y severa,
en la cual todo era amor, sacriûcios, deberes y privaciones. Luego se
inventaron los torneos: el honor y el amor formaron un tratado, y la
belleza lo cimentó. Fundáronse las córtes de amor; aparecieron los
trovadores; los germanos al conquistar á Europa, habían llevado á
ella sus bardos, los cuales fueron reemplazados por dichos trovadores.
Realmente era cosa notable ver aquellos buenos y francos guerre­
ros en medio de sus castillos y arruas, aguardando á veces en un mis­
mo instante, que un vecino los atacase, ó que la dama les diese una
leccion de urbanidad, ó que se presentase un trovador en el puente
levadizo á establecerse por algunos días en el castillo; les robase se­
cretamente el coruzon de su gentil doncella, dejándoles en cámbio las
canciones con que los habia entretenido.
Vestido blanco de batista con tres volantes de la misma lela y una
cenefita bordada de blanco. El cuerpo lodo de rulos rizados, desde la
cintura arriba con un cordon grueso al talle, y un lazo delante al re­
mate del pico. Manga igual al cuerpo, es decir toda de rulos pequeños
al principio y estrernidad del brazo, y mas anchos en el centro, y en
el pecho una guarnicion pequeña igual á la de abajo.
Sombrero blanco con una orla de rosas y cintas color de carne, y seis
tirabuzones caldos á la espalda.
Al pfesente número acompaña un pequeño padron del
eorsé de qorruduu , cuya esplz'cacion se .dió en el número an­
teriorJ siendo el coste en un lodo igual á los ordinarios, y
consistiendo la diferenda únicamente en el aparato mecánico
de las palas y garruchas_, el cual no se puede hacer sin recur­
rir á Francia ó á la casa que indicamos [rente Sta. Tecla,
donde se darán todas las esplicacùmes oportunas: no hemos
creido neeesario dar el padron en grande _, pues la v't'sta de
la lámz.·na es suficiente para formar la idea.
VALENCIA.
IMPRENTA DE �IANUEL LOPEZ y C.-
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